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Querido Amigo en Cristo:

Por favor revise cada artículo en este folleto. Una vez que haya terminado, deténgase y considere en oración lo que el Señor le está revelando y las áreas donde podría necesitar el ministracion. Enumere estos artículos en la "Hoja de trabajo del ministracion" que se encuentra al final de este libro.

Es posible que un artículo no parezca aplicarse a usted. Es correcto. Pase al siguiente artículo. Llame a su asistente de ministracion para aclarar algun artículo si es necesario. Esta información no incluye todo, pero puede ser un buen comienzo para la mayoría de los necesitados. Algunos de los artículos pueden contener una gran parte de su vida y tomara algún tiempo para procesarlos. Siéntase libre de tratar algunos de los artículos uno a la vez. Por ejemplo, si descubre que hay muchos eventos en el área de "Perdón" para abordar, puede tener un tiempo de ministracion separado para eso solo y continuar con el resto en otro momento.

Recomendamos al final de sus sesiones que probablemente se beneficie al ingresar a uno de nuestros grupos pequeños, ministerios de curación o un estudio bíblico. También podemos recomendarle un consejero profesional, si lo desea.

Que el Señor te llene de Su Gracia al comenzar este proceso.

Sirviendo alegremente a Jesús,
	


























LA GUÍA DE MINISTERIO PERSONAL


Esta guía trata sobre ministracion- rompiendo ataduras espirituales y curacion de heridas. Muchas personas confunden el ministerio con consejeria. La simple diferencia entre los dos es que la consejeria trata de hablar y razonar a través de los problemas, mientras que la ministracion usa principios bíblicos para identificar las ataduras espirituales y aplica la redención de la cruz a través de la oración a esas ataduras. La esclavitud espiritual no es necesariamente demoníaca, aunque puede serlo. La mayoría de las veces, es el resultado de creencias falsas, elecciones equivocadas o ignorar principios simples, lo que puede conducir a un sistema de creencias que afecta nuestras personalidades y comportamiento de manera negativa. Como resultado, vivimos nuestras vidas impulsados por la carne, en lugar de ser guiados por el Espíritu.




















POSIBLES FUENTES DE ATADURAS ESPIRITUALES
Las siguientes son algunas de las ataduras espirituales con las que normalmente tratamos en el ministerio. No importa con qué areas nos identificamos, la maravillosa verdad es que el poder redentor de la Cruz de Cristo nos libera de todas las ataduras.

La falta de perdón es la raíz más común de una esclavitud espiritual. Puede provocar resentimiento, amargura y tormento interno.

Renunciar es renunciar a nuestro derecho a algo que sentimos que merecemos. También puede ser el acto de renunciar a alguien de quien hemos asumido la responsabilidad.

La condena puede venir de las expectativas de otros de lo que deberíamos o no deberíamos haber hecho. También puede ser el resultado de nuestro propio diálogo interno negativo o no estar a la altura de nuestros propios estándares.

Los votos, votos internos o promesas a menudo se hicieron cuando éramos jóvenes. Pueden abrir un camino para nuestras elecciones equivocadas en la vida.

Raíz de amargura sobre los demás son causados ​​por nuestro resentimiento, y podemos comenzar a actuar como aquellos a quienes resentimos cuando nuestros juicios vuelven a nosotros.

Las maldiciones son a menudo el resultado de palabras negativas pronunciadas sobre nosotros. Una figura de autoridad puede hacer una declaración negativa a una persona joven y la persona se la repetirá una y otra vez hasta que se haya convertido en su creencia central. Es Es entonces cuando tiene el poder de una maldición sobre ellos.

Los lazos del alma se forman entre dos personas que tienen una fuerte conexión emocional. Esto puede basarse en una relación sexual, una autoridad inapropiada o fantasías. Los lazos del alma que no se rompen pueden causar una esclavitud espiritual que a su vez causa problemas en otras relaciones.

La vergüenza puede ser una consecuencia que experimentamos cuando no estamos a la altura de los estándares esperados o los valores comunes.

Las experiencias espirituales no cristianas (religiones falsas y lo oculto) son una invitación abierta a la influencia demoníaca en nuestras vidas.
Los pecados generacionales o hereditarios pueden ser reconocidos por patrones familiares como el alcoholismo, el divorcio o el adulterio que se transmiten de padres a hijos y a los hijos de los hijos.
La esclavitud por nacionalidad o etnia puede resultar de vivir bajo una frase negativa comúnmente hablada sobre rasgos culturales como: "los estadounidenses son orgullosos y materialistas", "Los alemanes son perfeccionistas" o "Los ingleses son distantes". 

FUENTES DE HERIDAS
Cuando llegamos a la raíz, la fuente de la esclavitud espiritual es el dolor no resuelto o el pecado no confesado en nuestras vidas. Estas heridas no resueltas afectan directamente cómo funcionamos en las relaciones. Pueden llevarnos a comportamientos compulsivos-adictivos, hacernos actuar irracionalmente de manera inapropiada o hacer que nos retiremos y nos aíslemos del mundo exterior. Cuando se dejan desatendidos, pueden conducir a cualquiera de las ataduras espirituales mencionadas anteriormente.

Algunas de las fuentes de heridas se enumeran a continuación con principios bíblicos sugeridos sobre cómo el Señor puede venir y traer sanidad para liberarnos de la esclavitud.

El rechazo es la fuente más común de dolor en nuestras vidas. Este rechazo puede venir a través de palabras de crítica, juicios o abuso físico / emocional / sexual. Incluso la comunicación no verbal puede mostrar fuertes signos de desaprobación. Algunos han sido rechazados mientras aún estaban en el útero. Dependiendo de nuestra personalidad y maquillaje, podemos reaccionar a estas heridas de manera diferente. Es posible que tengamos dificultades para superar el rechazo hasta que el Señor haya venido a ese recuerdo y traiga sanidad.

Alguien con una personalidad fuerte o una voluntad fuerte puede reaccionar al rechazo rebelándose. Lo que realmente están haciendo es rechazar el rechazo. Con sus acciones dicen: "Te rechazaré antes de que puedas rechazarme". Por lo general, no se dan cuenta de que esto es lo que están haciendo. La razón para no darse cuenta es que esta es una respuesta humana básica. Nos defendemos de más daños, sin embargo, esto puede afectar a cualquier otra relación que tengamos. En el extremo, las consecuencias de la rebelión con esta personalidad eventualmente pueden conducir a una vida delictiva.

Alguien con una personalidad más pasiva puede tener una voluntad quebrantada y vivir desde una raíz de rechazo; retirarse a sí mismos, sentirse abrumado por la vergüenza o la depresión, rechazarse a sí mismos y evitar las relaciones. Cuando reaccionamos de esta manera, podemos mirar la vida a través de una lente de rechazo. Cuando esta reacción se lleva al extremo, alguien puede llegar a un lugar de desesperación hasta el punto de tratar de quitarse la vida.

Una forma de rechazo que puede ser extremadamente perjudicial para las personas es el abandono. Cuando un padre abandona a un niño, ese niño siente la forma más extrema de rechazo. Por lo general, reaccionarán al aferrarse al padre que todavía está en sus vidas, y pueden expresar enojo y comportamientos incorrectos que no se explican. En años posteriores pueden volverse controladores o posesivos en las relaciones.

Un rechazo más común pero menos fácil de reconocer es el abandono emocional. Un padre puede estar presente físicamente, realizando todas las funciones correctas, pero no presente emocionalmente. La mayoría dirá: "Sé que mi papá me ama, pero él nunca lo dijo ni lo mostró". La interacción física y emocional simplemente no estaba allí.

Todas estas son formas de rechazo que pueden hacernos creer mentiras sobre nosotros mismos como: "No soy digno ..." "No soy amable ..." "No estoy a la altura ..." Y la lista continúa.

Falsos profetas Las palabras negativas pronunciadas sobre nosotros son como falsos profetas en nuestras vidas. Una persona con autoridad o un compañero puede pronunciar palabras que son hirientes, y cuando tomamos esas palabras en nuestro espíritu, se convierten en parte de nosotros.

Sentencias Las declaraciones que nos juzgan por ser algo que no somos o son una exageración de quiénes somos pueden llevarnos a ser como la declaración que se hizo. Padres diciéndoles a sus hijos: No estás haciendo nada bueno", o "Eres como tu padre", o "Nunca cambiarás", son juicios que pueden tener efectos similares a una maldición; afectando negativamente las elecciones de vida de los niños.

Otro ejemplo sería un padrastro llamando a su hija prostituta porque no aprobaba a sus amigas o cómo se vestía. Esto también es similar a una maldición o una acción que tiene el poder de una maldición y puede alterar el sistema de creencias de la niña sobre quién es y cómo debe vivir.

El favoritismo puede tener todo el peso del rechazo a una persona que lo ha atravesado. A menudo es rechazo, aunque no es necesario que sea un rechazo real para que podamos sentir los mismos efectos. Podemos ser completamente aceptados por alguien en nuestra vida, pero cuando otra persona cercana a nosotros, un hermano o un compañero, es elegida como favorita y se le presta especial atención, podemos sentirnos completamente rechazados y reaccionar de la misma manera que se describió anteriormente.

La traición es otro dolor, que puede ser perjudicial para las relaciones presentes y futuras. Puede ser un golpe devastador que nos hace incluso cerrar nuestro espíritu para tener relaciones cercanas; eligiendo nunca confiar o estar cerca de otra persona otra vez.

Autoconversaciones negativas Mentiras que comenzamos a creer que podemos decirnos a nosotros mismos o pensar en nosotros mismos hasta que sean verdades para nosotros. Esta verdad percibida puede llevarnos a un estilo de vida destructivo.

REDENCIÓN

Redención significa "ser recomprado" como si otra persona fuera suya. Un redentor reclama lo que una vez fue suyo pero se perdió. Hemos sido redimidos de las manos del enemigo por Jesús muriendo en la cruz y derramando Su sangre para que podamos vivir y tener una vida más abundante. Experimentar una nueva vida en Cristo viene de la fe en Él. Experimentar la "vida más abundante" se obtiene rezando y aplicando los principios de Dios a las ataduras en nuestras vidas. Lamentablemente, pocos cristianos realmente están aplicando la redención de la cruz a cada área de sus vidas y, por lo tanto, se están perdiendo una vida abundante.

La revelación es el primer paso para la redención. Así como recibimos la revelación de la necesidad de un Salvador, también podemos tener los ojos abiertos a las diversas partes de nuestras vidas que aún necesitan el poder redentor de la cruz. Sin embargo, la revelación sin aplicación puede dejarnos estancados. Simplemente comprender sin actuar no traerá cambios.

El arrepentimiento es el comienzo del cambio en nuestras vidas. Identificamos el pecado y contra quién hemos pecado; arrepentirse de nuestro pecado; pide perdón; y somos perdonados y limpiados de nuestro pecado. Este es un paso redentor común que podemos dar en un área donde estamos atrapados.

La liberación es el segundo paso más poderoso para la redención que podemos dar. Cuando liberamos el perdón a quienes han pecado contra nosotros, somos libres de estar atados a ellos.

El reconocimiento de las obras del enemigo y los espíritus que posiblemente nos controlan o influyen nos ayuda a darnos cuenta de las mentiras que creemos y el control del enemigo al que podemos renunciar.

Renunciar es un rechazo verbal. A través de esto podemos romper nuestras conexiones con creencias falsas,maldiciones, espíritus que nos están influenciando o atormentando, votos, religiones falsas, lazos del alma, pecados generacionales, condenación y cualquier otra fuerza de oscuridad.

 
Renunciar es dejar ir la responsabilidad y el control de otra persona o entregando nuestros propios derechos, planes, expectativas, esperanzas, sueños y cosas que pensamos
merecemos.

La restitución es devolver lo que le debemos a otra persona.

La reconciliación es restaurar la relación con alguien de quien nos hemos distanciado.

El proceso de redención para cualquier evento en nuestras vidas puede incluir uno o más de los pasos anteriores. A medida que avanzamos en el proceso, es importante que lo hagamos con la ayuda de otra persona, que hablemos y oremos en voz alta en lugar de en nuestros pensamientos y que reconozcamos que la verdadera curación de la redención proviene del poder de Cristo y no nuestra fuerza o la fuerza de alguien que nos ayuda.

Tenemos muchas respuestas humanas naturales que utilizamos para evitar el dolor. Por nuestra cuenta, tendemos a bailar alrededor del punto del dolor y, por lo general, no lo abordamos adecuadamente. Tener un ayudante que nos esté guiando objetivamente a través del proceso de redención puede marcar la diferencia. Esta persona puede ayudarnos a superar los puntos difíciles y ayudarnos a captar las cosas que nos faltan. Además, la presencia del Espíritu Santo donde dos o más personas se reúnen en su nombre es una parte importante del proceso que a menudo se pasa por alto.

En Romanos 10:10 la Biblia dice: "Es con tu boca que confiesas y eres salvo". Es importante hablar en voz alta que tiene un efecto en nuestras vidas que es más profundo que cuando solo pensamos en las cosas. Hablar en voz alta es parte del proceso de redención que nos mueve de tener pensamientos en nuestra mente a tomar decisiones en nuestro corazón. Por esta razón, gran parte del proceso implica hablar en voz alta para perdonar a otros, romper maldiciones, etc.

También es importante hablar en voz alta cuando se trata de problemas relacionados con las fuerzas demoníacas. Satanás solo será derrotado si lo confrontamos en voz alta. Él no puede leer nuestra mente y no tiene que obedecer nuestros pensamientos. Solo Dios tiene un conocimiento completo de nuestra mente. A medida que abordamos áreas de lo oculto, es importante que nos sometamos a Dios internamente y resistamos al diablo orando, renunciando y rompiendo la esclavitud en voz alta.

Cristo compró nuestra victoria cuando derramó su sangre por nosotros en la cruz. Darnos cuenta de nuestra libertad será el resultado de lo que elegimos creer, confesar, perdonar, renunciar y abandonar. Nadie más puede hacer eso por nosotros. La batalla por nuestra mente solo se puede ganar si elegimos personalmente la verdad.


PERDÓN

EL PERDÓN NO ES ...
Decir  que lo que se hizo está bien
Lo que se hizo estuvo mal. No estaba bien. No te lo merecías. Esta puede ser la primera vez que escuche esto. Incluso puede haber sido acusado por familiares o amigos de mentir sobre el evento.

Liberar al culpable de las consecuencias legales o divinas de su comportamiento.
Créeme, serán juzgados. Si las consecuencias de su pecado no les han llegado ya, lo hará.

Algo que debes lograr por tu cuenta
Algo de lo que Dios nos pide en cuanto al perdón parece tan grande que, con nuestras propias fuerzas, no podemos lograrlo. Es solo por la gracia de Dios que podemos hacer esto. Entonces, lo que hago con muchos es sugerir: "¿Te gustaría orar y pedir la gracia de Dios para comenzar a perdonar?" A menudo me sorprende cómo Su gracia los inundará y en minutos estarán listos para comenzar a perdonar a algunos de los peores de delitos.

Simplemente palabras dichas para satisfacer algún estándar legal
Si perdonamos porque tenemos que hacerlo, no será fructífero. Si somos indulgentes porque les hemos inventado una excusa, será igualmente infructuoso. Por ejemplo: "Puedo perdonarlos porque sé que tenían una mala vecindad infantil". Esto es excusa para no perdonar y, aunque pueda parecer saludable, en última instancia no es útil.

Depende de la respuesta del autor
Este procedimiento es completamente entre Dios y nosotros. La persona no tiene que estar viva, presente o involucrada. De hecho, solo raramente el que te ha lastimado formará parte de este proceso y solo por la acción de Dios, y esto puede no ocurrir hasta años después de que hayas perdonado.

Fácil
Comienza con una elección y continúa como un proceso. Si hay algo que el enemigo está usando más efectivamente para mantener a la iglesia en cautiverio, es la falta de perdón. La mayoría de las personas con las que hacemos ministerio comienzan de esta manera: "Dios me ayude", "Señor me gustaría", "Padre que quiero" o "Jesús, dame la fuerza para perdonar". ir más allá y sugerir que el perdón comenzará a ser efectivo cuando decidan perdonar. El perdón comienza con una elección.

Un sentimiento
Es una eleccion. Si esperamos hasta que tenga ganas de perdonar, estaremos en cautiverio para siempre.


EL PERDÓN ES ...
Sacarte del tribunal simplemente porque le pertenece solo a Dios
No creo que la mayoría de nosotros hayamos reconocido que cuando no perdonamos somos jueces de esa persona. Al reconocer y aceptar el perdón de Cristo por nosotros mismos, no tenemos derecho a retener el perdón de nadie.

Un acto de la gracia de Dios derramado en nuestros corazones.
En nuestra propia fuerza humana, a menudo no podemos perdonar tan completamente como Dios quiere que lo hagamos. Pero, Él nos da la gracia de ir más allá de lo que creemos que es posible.

Un resultado de ser transformado a su imagen
Al perdonar estás asumiendo su mente y corazón, y te vistes con él. Es tanto una oportunidad para liberarte como una oportunidad para liberar a la otra persona. En realidad, cuando elegimos no perdonar, le damos el derecho de seguir haciéndonos daño a la persona que nos hirio. Esto puede ser cierto incluso si el que nos ha lastimado ya no está cerca. La persona que nos hizo daño tiene poder sobre nosotros hasta que decidamos perdonar.

La eliminación de una parte significativa del terreno de Satanás
Cuando perdonamos, eliminamos lo que ha permitido que nuestros perpetradores nos lastimen una y otra vez. Esto nos libera de sus habilidades para destruirnos emocionalmente y nuestra relacion con Dios y con los demás.

Un acto de la voluntad
Cuando tenemos algo en contra de alguien con nuestra voluntad, podemos dejarlo ir con nuestra voluntad. El perdón no es un servidor de nuestros sentimientos.

Uno de los elementos básicos para la liberación.
En cada tiempo de ministerio del que hemos sido parte, ha sido esencial perdonar o arrepentirse (o ambos) para que la libertad venga. Cuando alguien renuncia a un espíritu maligno o intenta la liberación sin considerar los pasos del perdón, generalmente no experimentan la libertad. Si el perdón no está allí, la libertad rara vez ocurre.


NIVELES DE PERDON


Los siguientes niveles de perdón son varios malentendidos de lo que es el perdón para muchos miembros de la iglesia. La mayoría de estos malentendidos son una excusa para no perdonar, aunque Jesús nos ordena que debemos perdonar. Muchas personas en el cuerpo de Cristo han adoptado estas formas convenientes de evitar este mandato. Solo los últimos tres en la lista se acercan a lo que Dios nos pidió cuando se trata del perdón.

No puedo perdonar
Oímos esto a menudo, pero después de pedirle a Dios su gracia, generalmente se vence. Si una persona ha hecho un voto ("Nunca perdonaré ..."), entonces no podrá perdonar hasta que se identifique el voto. Cuando oran, renuncian y lo rompen, entonces pueden perdonar.
No puedo perdonar, sería una traición
Esta es una esclavitud que a menudo se encuentra dentro de una relación fusionada. Por ejemplo, una madre puede arrastrar a su hija a un conflicto matrimonial con un padre alcohólico. Ella comparte sobre los malos comportamientos del padre del niño y esto hace que el niño tome posesión del delito de la madre. La relación se convierte en una alianza contra el padre. Más adelante en la vida, la hija adulta está atrapada en el delito de la madre y no sabe cómo deshacerse de él sin sentir que está traicionando a su madre. En un caso como este, la hija necesita poner la responsabilidad de su madre en las manos del Señor y dejar que Él sea su protector.

Perdonaré cuando me pidan perdon
Jesús dijo que tenemos que perdonar incondicionalmente. El arrepentimiento de una persona no es un requisito para que lo perdonemos. Si así fuera, ¿qué pasaría si la persona muriera antes de poder pedir perdón?

Perdono, pero no tendré nada que ver con ellos.
En algunos casos, esto podría ser una forma de castigar a la otra persona o vengarse, ya que el perdón no ha tenido lugar realmente. Cuando ocurre una ofensa dentro de la iglesia, la Escritura nos ordena encontrar la reconciliación y reencontrarnos. Sin embargo, hay situaciones como la violencia doméstica donde es aconsejable perdonar pero mantener límites saludables.

Perdono, pero nunca confiaré en ellos
Esto a veces es un límite sabio, pero puede ser otra forma de vengarse. Si prometemos no confiar nunca, nunca lo haremos. La confianza finalmente se reduce a una elección, al igual que el perdón. Por supuesto, existe la necesidad de arrepentimiento, cambio y comportamiento apropiado consistente. Sin embargo, a menudo decimos "nunca volveré a confiar" como una forma de castigar o vengarse. Hay excepciones naturales, como un caso de abuso sexual infantil, en el que no recomendaría el riesgo de confiar.

Perdono, pero me deben
Necesitamos llegar al lugar donde podamos orar: "Perdono y él / ella no me debe nada". Cuando miramos al final del registro, vemos un saldo adeudado de cero. Este no es un proceso fácil y queremos tomar tiempo para sopesar el costo de lo que estamos renunciando. A menudo, la deuda es enorme y nunca podrá pagarse. Entonces, ¿qué otra opción tenemos que perdonar?

Perdono pero quiero justicia
Este es uno del que a veces hablo con sobrevivientes de incesto, violación u otros crímenes violentos que aparentemente quedan impunes. Si bien el mundo declara que tenemos derecho a ver a un perpetrador comparecer ante la justicia, nuestra necesidad de justicia puede obstaculizar nuestra capacidad de perdonar. Jesús puso todos sus derechos y murió injustamente en la cruz por nosotros.


Perdono pero quiero venganza
De la misma manera que nuestra necesidad de justicia puede obstaculizar el perdón, nuestra necesidad de venganza puede hacer lo mismo. En las Escrituras, Dios dice que la venganza es suya y que es su lugar para pagar. Su palabra garantiza que nadie se saldrá con la suya. Podemos perdonar a una persona en múltiples niveles, pero si todavía estamos buscando una oportunidad de venganza, no la hemos perdonado por completo.

Puedo perdonar porque ...
Decir: "Puedo perdonar porque ..." es un acto de razonamiento adulto en lugar del perdón real. Algunos ejemplos de esto podrían incluir: "Puedo perdonar porque él no quiso ..." o "estaba borracho en ese momento ..." o "mi madre tuvo una infancia terrible". Ninguno de ellos expresa el verdadero significado del perdón. Son solo excusas para un comportamiento incorrecto. Cuando perdonamos como si la persona hiciera lo que hizo a propósito, realmente estamos comenzando a perdonar.

Yo perdono
"Elijo perdonar" es el principio del perdón que estamos tratando de lograr. Sin embargo, es un buen primer paso y no un perdón total. Para encontrar la libertad total, queremos seguir perdonando ofensas específicas.

Perdono y no me debe nada
Este es un comienzo saludable y una declaración que brinda libertad.

Perdono y elijo bendecirlos
Aún mejor es venir a un lugar donde podamos bendecir a la persona, orar por su salvación y venir a ver a la persona como Dios la ve; precioso a su vista.

¿CÓMO PERDONAMOS?
Oramos y pedimos la gracia de Dios. Comenzamos el perdón con una elección como un acto de nuestra voluntad. Llegamos a un lugar de perdón donde nadie nos debe nada. Al perdonar debemos ser lo más específicos posible dentro de las ofensas para cada evento. Es necesario comprender que el perdón comienza con una elección, pero a menudo continúa como un proceso. Puede haber días en los que se nos recuerdan eventos hirientes y es posible que debamos continuar perdonando nuevamente.

¿Cómo sabremos que hemos perdonado?
Cuando nos recuerdan a la persona, la vemos o le hablamos, y no tenemos una respuesta negativa, ¡somos libres! En los años venideros, incluso podemos elegir orar por esta persona y nuestros corazones se romperán con compasión por ellos. Cuando esto sucede, hemos experimentado el corazón de Jesús por ellos.

Perdonándonos a nosotros mismos
Sé que Dios me ha perdonado, pero ¿cómo me perdono a mí mismo? La auto condena es otra esclavitud que se puede usar contra nosotros para evitar que cumplamos el propósito de Dios en nuestras vidas. Demasiada esclavitud en la que viven la mayoría de los cristianos es autoinfligida. Me ha resultado muy útil explicar cómo, cuando no nos perdonamos, nos colocamos por encima de Dios. Si Dios puede perdonarnos, ¿quiénes somos para no perdonarnos? Estamos diciendo que Dios no es el juez, somos nosotros. Dios envió a su Hijo para que seamos libres. Cuánto más podemos adorarlo cuando vemos aún otro poder redentor de la cruz. Perdonarnos a nosotros mismos es tan simple como esto: "Elijo perdonarme por ..."


RENUNCIA

Renunciar no es un término familiar para nosotros. Sin embargo, en su sentido más simple, es "dejar ir". Para aquellos de nosotros que hemos crecido en la iglesia, estamos familiarizados con el concepto bíblico de "morir a nosotros mismos". Y, como cristianos, a menudo damos y recibimos consejos para “Simplemente dale nuestros problemas a Dios”. Ambos son medios de renuncia. Sin embargo, la experiencia ha demostrado que la mayoría de nosotros no estamos seguros de lo que realmente significa "dejar ir", "morir a nosotros mismos" y "dar nuestros problemas a Dios", y la aplicación de estos procesos no ha tenido lugar en la mayoría de nuestras vidas. .


Entonces, ¿qué es la renuncia?
Tres definiciones básicas del diccionario de renuncia son:
· Perder el control sobre algo o alguien.
· Para entregar un derecho.
· Poner a un lado un plan.

RENUNCIANDO UNA RELACIÓN CON ALGUIEN

Un área de renunciar a una persona es dejar ir a alguien con quien hemos perdido la relación. Esta pérdida de relación puede ocurrir a través de la ruptura, las circunstancias de la vida o la muerte. Las amistades se desmoronan, las familias se alejan y los seres queridos mueren. La esclavitud se produce cuando tenemos los derechos de estas relaciones en nuestros corazones y nos negamos a liberarlos.

Por ejemplo, un niño puede tener dificultades para liberar su derecho de tener a su padre biológico con él en todo momento. El padre puede incluso abandonar a los niños biológicos y pasar todo su tiempo con su nueva familia. He visto a niños adultos portar resentimiento por este tipo de ofensivas en sus vidas adultas. El único camino hacia la curación para esto es liberar al padre a la otra familia.

Cuando un familiar cercano ha fallecido, o hemos experimentado un aborto espontáneo o aborto, es común que retengamos al fallecido de una manera que puede ser una carga. Casi negamos que hayan muerto y los mantenemos vivos en nuestros corazones. Esta carga generalmente se vuelve más de lo que podemos soportar y un día finalmente debemos liberar a la persona en las manos del Señor para que Él pueda cuidar de ellos y podamos ser libres.

Redención
Ore y libere a la persona (o al niño) en las manos de Dios. En el caso de la muerte infantil, está dejando de lado la responsabilidad del niño y permitiendo que Dios lo cargue. El caso de liberar a un adulto (como un familiar cercano) a la muerte eventualmente requiere liberar el derecho a esa relación en nuestros corazones. Cuando perdemos una relación, es necesario dejar pasar un tiempo de duelo para llorar la pérdida.

Cuando una relación ha terminado simplemente debido a circunstancias en la vida (como cambios geográficos o una amistad rota), nuevamente tenemos que llorar la pérdida o el cambio en la relación, liberar el derecho y liberar a la persona en las manos de Dios para que estemos no atados y ellos tampoco.

BAJANDO EL CONTROL Y LA RESPONSABILIDAD
Otra área de renunciar a alguien es liberar el control de, o la responsabilidad de, otra persona que puede no estar cumpliendo con nuestros estándares o viviendo de una manera que aprobamos. Es común que aceptemos la responsabilidad del comportamiento, las elecciones o las decisiones de la vida de otra persona. Cuando hacemos esto, es probable que no respetemos a la persona como individuo y, a menudo, sin saberlo, les permitimos continuar en sus elecciones.

El primer pecado que estamos cometiendo cuando actuamos de esta manera es la incredulidad. No estamos confiando en Dios para esta persona. De hecho, estamos interfiriendo con Dios al evitar que experimenten las consecuencias de su comportamiento o decisiones. Un segundo pecado que sigue de cerca es el pecado de tratar de tomar el lugar de Cristo como su salvador. Ellos ya tienen un salvador; Es posible que simplemente no lo hayan aceptado o se hayan sometido totalmente a su autoridad.

A menudo, la persona que toma malas decisiones de vida en realidad está tratando de escapar de nuestro control. Un padre controlador puede ser la fuerza impulsora detrás de lo que exactamente están tratando de prevenir. Al ejercer un control inapropiado y asumir una responsabilidad inapropiada por un niño, un padre puede dejar a un niño sintiéndose rechazado y como si no estuviera a la altura. Como se discutió anteriormente, la herida del rechazo es a menudo la causa del comportamiento rebelde. De hecho, una definición común de rebelión es "el rechazo del rechazo".

¿Cómo es renunciar a alguien diferente de abandonarlo?
Renunciar es renunciar a alguien; El abandono es renunciar a alguien. Cuando dejamos a alguien que amamos, dejamos de responsabilizarnos de él, pero no dejamos de cumplir con nuestra responsabilidad. Podemos renunciar al no rescatar a una persona de sus consecuencias (legales o financieras), sino continuar apoyándola espiritual y emocionalmente. Podemos dejar de tratar de controlarlos, condenarlos y habilitarlos mientras mantenemos una relación amorosa de compasión, empatía y conversación.

Redención
Un enfoque efectivo es orar y poner a esta persona en las manos de Dios; liberando responsabilidad por ellos y control de ellos. Si corresponde, podemos confesar y pedir perdón por la incredulidad y por intentar ser su salvador.

Cuando podemos liberar a alguien al cuidado de Dios, nos liberamos de la responsabilidad inapropiada, la culpa asociada y una montaña rusa emocional donde afectan directamente nuestro estado de ánimo. Una de las formas en que sabemos que somos libres es que no sentimos ansiedad o depresión cada vez que se nos viene a la mente. Nuestras mentes y corazones son libres de enfocarse en otras cosas y preocuparse por otras personas. Dejar ir nos permite hacer cosas nuevas con alegría y entusiasmo.

RENUNCIANDO NUESTROS DERECHOS
La sociedad nos cuenta sobre nuestros derechos. Los anuncios de televisión nos hablan de nuestros derechos. Tenemos derecho a esto, estamos destinados a eso. Nos merecemos algo mejor. La verdad es que si todos obtuviéramos lo que merecíamos estaríamos muertos. Cuando nos aferramos a los derechos que creemos que merecíamos, o nos mantiene atascados en el pasado o nos puede mantener atascados en expectativas insatisfechas del futuro. Los dos terminan trayendo dolor.

Una buena manera de determinar si estamos en la esclavitud de este tipo es buscar "si solo" en nuestras vidas. "Si solo" son demandas imposibles e ilógicas del pasado o futuro impuestas a otros o a nosotros mismos en el presente. Estas obsesiones niegan la realidad como es ahora, y son una de las herramientas más efectivas que usa el enemigo para evitar que funcionemos racionalmente.

"Si solo" del pasado
"Si solo tuviera un padre o madre diferente ..." "Si solo alguien me hubiera amado ..." "Si solo hubiera ido a la universidad ..." "Si solo mis padres no se hubieran divorciado ..." "Si solo mis padres se hubieran divorciado ... "" Si tan solo tuviera una infancia normal ... "

Esta es un área de renuncia que se encuentra al borde del perdón. A menudo es una parte de la falta de perdón que generalmente no se identifica y, por lo tanto, a menudo no se trata. Esta área puede causarnos tanto dolor como la falta de perdón.

No es que no tuviéramos necesidades o que las heridas de la injusticia no fueran devastadoras. El problema aquí es que tenemos un mensaje de vida que dice que si solo algo en el pasado fuera diferente, estaríamos bien. Estos pensamientos y un enfoque constante en el pasado pueden convertirse en idolatría. Pueden arrojarnos repetidamente en una espiral descendente hacia la ira, la depresión y la autocompasión. Creemos que la vida todavía nos debe algo. Desafortunadamente, la vida nunca puede devolvernos el dinero. No podemos nacer en otra familia. No podemos cambiar el pasado. Tampoco podemos cambiar lo que nos hicieron. Lo que podemos cambiar es cómo respondemos a estas cosas. Entonces, ¿cómo nos liberamos del " si solo" del pasado?

Redención
Si nos estamos aferrando a un "si solo" del pasado, podemos arrepentirnos de la idolatría y pedir el perdón de Dios. Entonces podemos renunciar a nuestros derechos y pedirle a Dios que llene los vacíos en nuestros corazones. Él es el único que puede completarnos. Donde sea necesario, también puede "volver a criarnos"; intervenir y tomar el lugar del amoroso padre o madre que faltaba en nuestras vidas.


"Si solo" del futuro
"Si tan solo estuviese casado ..." "Si tan solo tuviera mi propio negocio ..." "Si tan solo ganara la lotería ..." "Si tan solo pudiera tener hijos ..." "Si tan solo tuviera un novio ..." "Si tan solo yo podría pasar geometría ... "" Si tan solo tuviera a alguien que me amara ... "" Si tan solo pudiera escapar de mi casa ... "

Es saludable tener esperanzas, sueños, metas y planes para nuestras vidas, pero cuando determinan nuestra identidad o se convierten en una forma de hacernos completos, se convierten en idolatría. Jesús nos dio el ejemplo de vivir nuestras vidas diciéndole a Dios: "No es mi voluntad, sino la tuya." Algunos de nuestros planes pueden no ser parte del plan de Dios, y renunciar a nuestros derechos a esos planes, renunciando a nuestras esperanzas, sueños y metas nos ayudarán a llegar a la paz con su plan.

Después de que Abraham entregó a Isaac al Señor, Él respondió y construyó una gran nación de él. De manera similar, a menudo puede darse el caso de que después de renunciar a nuestras esperanzas, sueños, metas y planes ante Dios, descubramos que Él fue la fuente de ellos y que puede responder devolviéndonoslos en un sentido más amplio y mejor. Cuando estas cosas se restauran, puede que no se vean iguales o que no coincidan con nuestras expectativas, pero siempre seremos más bendecidos por nuestra obediencia.

Redención
Si podemos identificarnos con la idolatría en un "si sólo" del futuro, puede ser un buen comienzo para arrepentirse y pedir el perdón de Dios. Entonces podemos renunciar a nuestros derechos y confiar en Dios con nuestras esperanzas y sueños. Las Escrituras nos prometen que si confiamos en Él para nuestro futuro en lugar de confiar en nuestro propio entendimiento, Él enderezará nuestros caminos.


"Si solo" que traiga la condena (los "Deberían")
 "No debería haber hecho eso ..." "Debería estar obteniendo mejores calificaciones ..." "No debería haber tomado drogas ..." "No debería haber tenido un aborto ..." "Debería ser mejor respetando a mis padres ..."

Estas son todas declaraciones que tienen un elemento de verdad, pero cuando nos detenemos en ellas traen condena. Son como una máscara de buenas intenciones, pero nunca traerán cambios. Solo causarán vergüenza, culpa, fracaso, depresión, ira y odio a sí mismo. Estas declaraciones pueden hacernos estar en un ciclo continuo de fallas y arrepentimientos (como se ve comúnmente en casos de abuso de sustancias). A menudo, esta condena puede venir de personas con autoridad, nuestros pares o nuestras culturas que imponen demandas o expectativas en nuestras vidas.
 
Redención
La solución a esta condena es pedirle a Dios que nos perdone por los pecados que hemos cometido; perdonarnos por no estar a la altura de nuestros propios estándares, los estándares de Dios o los estándares de otra persona; y pedirle la fuerza a Dios para tomar mejores decisiones la próxima vez.

En muchos casos, un nuevo vocabulario también puede ser de gran ayuda. En lugar de decir: "No debería seguir comiendo así", podemos aprender a decir: "Señor, por favor, dame fuerzas para comer de manera saludable" o "Señor, me gustaría mejorar mis hábitos alimenticios. Por favor, enséñame tus caminos.


ACCIONES QUE PUEDEN TENER EL PODER DE UNA MALDICIÓN

Las palabras negativas pronunciadas sobre nosotros por una persona con autoridad o un compañero pueden ser muy dolorosas. Incluso si solo se pronunciaron una vez, podemos continuar repitiéndonos estas palabras cientos de veces. Estas declaraciones pueden convertirse en una parte de nuestro sistema de creencias que profundiza en nuestro espíritu y afecta nuestra personalidad, nuestro comportamiento e incluso nuestra apariencia física. Esto es evidencia de que la palabra hiriente ciertamente puede tener el poder de una maldición sobre nosotros.

“Pero nadie puede domar la lengua; Es un mal inquieto y lleno de veneno mortal. Con ella bendecimos a nuestro Señor y Padre, y con ella maldecimos a los hombres que han sido hechos a semejanza de Dios. ”(Santiago 3: 8-9)

El diálogo interno negativo puede ser una maldición autoinducida. El diálogo interno negativo puede comenzar desde nuestra forma en que vemos un evento, como cuando los padres se divorcian de un niño puede creer que él tiene la culpa o que hay algo mal con él. Otras veces hemos comenzado la conversación negativa de no cumplir con nuestros propios estándares. Otros ejemplos podrían ser como alguien que se da por vencido "Estoy cansado de vivir ... Nada sale bien ... ¿De qué sirve? ... me rindo ... bien podría estar muerto ... "Y luego hay comentarios como; "¡Me esta volviendo loco! ... Funciona en la familia ... Nunca llegaré a nada ... Soy un desastre ... "

"Porque como él piensa en su corazón, así es él" (Proverbios 23: 7)

Las maldiciones implícitas son acciones no verbales que muestran desaprobación.
Esta es otra forma en que recibimos maldiciones. Esto es muy sutil y no tan fácil de definir. La maldición implícita proviene de lo que interpretamos de las expresiones de desaprobación de otra persona (ceños fruncidos, ceños fruncidos u otro lenguaje corporal negativo). Algunas personas con autoridad tienen una extraña habilidad para controlar o manipular a otros con su acción o expresiones de desaprobación, con expresiones faciales o lenguaje corporal. A veces, esto proviene de la forma en que pueden ignorarte o no reconocer tu presencia cuando caminan en una habitación. Comenzamos a interpretar lo que eso significa y nos decimos que no importamos o que no podemos hacer nada bien porque siempre muestran desaprobación. Recibimos estas señales y establecemos una conclusión en nuestras mentes que puede tener un poder significativo sobre nosotros.

Redención
Hay tres pasos para romper este tipo de maldiciones. Primero, reconocemos la mentira que hemos creído y nos arrepentimos; pidiéndole al Señor que nos perdone por creerlo. A continuación, renunciamos a las palabras pronunciadas sobre nosotros: "En el nombre de Jesús, ya no tiene poder sobre mí". Tercero, reemplazamos la mentira con la verdad: "De hoy en adelante, elijo creer lo que dice la Palabra de Dios". sobre mí."

VOTOS Y VOTOS INTERNOS

VOTOS
"Cuando un hombre hace un voto al Señor o hace un juramento de obligarse a sí mismo por una promesa, no debe romper su palabra sino hacer todo lo que dijo" (Números 30: 2)

"Una vez más, has escuchado que se le dijo a la gente hace mucho tiempo: 'No rompas tu juramento, sino guarda los juramentos que le has hecho al Señor'. Pero te digo que no jures en absoluto: ya sea por el cielo, porque es el trono de Dios; o por la tierra, porque es el estrado de sus pies; o por Jerusalén, porque es la ciudad del Gran Rey. Y no jures por tu cabeza, porque no puedes hacer que un solo cabello sea blanco o negro. Simplemente deja que tu 'Sí' sea 'Sí' y tu 'No', 'No'; cualquier cosa más allá de esto viene del maligno ”(Mateo 5: 33-37)

"Es una trampa para un hombre dedicar algo precipitadamente y solo más tarde para considerar sus votos". (Proverbios 20:25)

Un voto es una promesa solemne que nos compromete a un comportamiento, un curso de acción o una forma de pensar. Los votos nos permiten adoptar una declaración como parte de nuestro sistema de creencias. Nos comprometemos y obstaculizamos con votos como "nunca me casaré" o "nunca tendré hijos" o "nunca confiaré en un hombre".

Pecar y decir: "Nunca volveré a hacer esto" tiene buenas intenciones, pero de inmediato nos condenamos cuando hacemos esto. Cuando cometemos este mismo error nuevamente, no hemos estado a la altura de los estándares de Dios. Sin embargo, cuando prometemos no volver a hacerlo nunca más y rompemos el voto, no hemos podido cumplir con nuestros propios estándares. Cuando rompemos los estándares de Dios, podemos acudir a Él en busca de perdón y redención. Cuando rompemos nuestros propios estándares no tenemos salvador. Estamos atascados. Por lo tanto, incluso los votos con las mejores intenciones pueden llevarnos a la condena y la vergüenza.

VOTOS INTERNOS
"Porque como él piensa dentro de sí mismo, así es él" (Proverbios 23: 7)

Un voto interno es una determinación tácita que hemos hecho en nuestro corazón. Los votos internos son diferentes de los votos hablados en que no son verbales y, por lo tanto, con frecuencia no se detectan. Pueden surgir de experiencias de vida traumáticas y, a menudo, ocurren muy temprano en la vida. Un voto interno hecho de niño puede llegar a lo más profundo de nuestro corazón donde yace olvidado pero continúa guiando el curso de nuestra vida. Una marca distintiva de los votos internos es que resisten el cambio y, en consecuencia, rara vez crecemos fuera de ellos. Tienen una gran capacidad para abrir un camino para las decisiones que tomamos en nuestra vida adulta y pueden dirigir el curso de nuestra vida de la misma manera que una vía de ferrocarril dirige un tren.

Los votos internos pueden estar en la raíz de, o trabajar juntos, con un comportamiento compulsivo, juicios de raíz amarga, resentimientos ocultos, miedos y heridas. El factor crucial que les concierne es que a menudo son la clave para la curación. Su obstinada resistencia al cambio, hasta que se reconozca y se rompa, puede ser lo que bloquea la liberación de otras áreas.


Redención
Cuando haya reconocido que ha hecho un voto, puede orar de esta manera: “Señor, te pido que me perdones por hacer este voto de ___________. Lo renuncio en el nombre de Jesús. Ya no tiene una parte de mí ". En lugar de hacer votos, una opción saludable para un cambio positivo sería decir:" Señor, quiero caminar en tus caminos en esta área de mi vida. Por favor, dame la gracia para lograrlo ".

La forma de encontrar votos internos ocultos es pedirle al Espíritu Santo que nos los revele. Como David escribió en el Salmo 139, podemos orar: "Búscame, oh Dios, y conoce mi corazón".

Cuando los votos se liberan en el poder y la autoridad del nombre de Jesús, se rompen, restaurando inmediatamente nuestra libertad de elección. Nuestras vidas están libres de la ruta predeterminada del voto y estamos más abiertos al Señor que los dirige a Su plenitud.

JUICIOS DE RAIZ DE AMARGURA


Los juicios de raíz de amargura son votos que incluyen a otra persona como; "Nunca estaré borracho como mi papá" o "Nunca me casaré con alguien como ella" o "Nunca trataré a mis hijos como lo hizo mi papá".

Las simples leyes de Dios que afectan toda la vida.
La vida nos irá bien en todas las áreas en las que podamos honrar a nuestros padres, y la vida no nos irá bien en todas las áreas en las que no podamos honrarlos (Deuteronomio 5:16). Honrar significa respetar o estimar. Ningún niño ha tenido aún un conjunto de padres perfectos. Por lo tanto, como niños, todos hemos tenido áreas de oportunidad para deshonrar o faltar el respeto a nuestros padres. Si hemos optado por deshonrar, es posible que ahora encontremos dificultades en nuestras propias vidas.

Recibiremos juicio en las mismas áreas de la vida en las que hemos entregado juicio contra otros (Mateo 7:12). Salmos 96:13 también declara que Dios juzgará al mundo en justicia y a los pueblos en su verdad. Las leyes de Dios operarán independientemente de si las conocemos o las ignoramos; ya sea que creamos o no creamos.

Lo que sembramos, cosecharemos. Esta es otra ley de Dios que es tan cierta como la ley física de la gravedad. Cuando sembramos una semilla de juicio contra alguien, tiene el potencial de multiplicación para causar mucho tormento en nuestras vidas. Cuanto más tiempo dura un juicio, no arrepentido y no confesado, mayor poder gana.

Consecuencias del juicio
El juicio se hace y se registra en el espíritu. Se convierte en una expectativa (como "así son mis padres", "así son los hombres" o "así son las autoridades"). Esto se conoce como juicio de "raíz de amargura" porque es un juicio creado y infectado por la falta de perdón.

Cuando abrigamos un juicio de raíz amarga contra alguien, el mismo juicio se proyecta en nuestras otras relaciones; especialmente el matrimonio u otras relaciones cercanas. A menudo hay una expectativa negativa de que nuestro cónyuge (u otros) muestre las mismas características que la persona contra la que hemos albergado juicio. Hebreos 12:15 dice: "Procura que nadie pierda la gracia de Dios y que no crezcan raíces amargas que causen problemas y contaminen a muchos". El fruto que cosechamos de una raíz amarga hace que otros no quieran estar cerca de nosotros.
 
También podemos proyectar un juicio similar sobre Dios. Podemos saber en nuestra mente la verdad sobre el carácter de Dios, pero nuestro corazón puede tener problemas para creerlo completamente. Nuestra percepción de Dios se basa en la experiencia de vida con personas con autoridad, y en lugar de creer que el carácter de Dios es como lo describe la Biblia, podemos proyectar aspectos de su carácter en Él.


Redención
Para estar libre de juicios de raiz de amargura, podemos identificar votos como "Nunca seré como mi madre" o "Nunca me casaré con alguien como mi padre". Para romper el poder del juicio, podemos orar "Dios perdoname  por este juicio de raíz de amargura de que nunca _________. Lo renuncio en nombre de Jesús y oro para que rompa cualquier juicio que yo haya ejercido sobre mí ”.

PECADOS GENERACIONALES O HEREDITARIOS

 "porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos.. ”(Éxodo 20: 5-6)

Obtenemos de nuestros padres y transmitimos a nuestros hijos valores familiares, sistemas de creencias, bendiciones, maldiciones y patrones de comportamiento. Se preservan las formas en que manejamos los conflictos en la familia, las formas de disciplina, las reglas familiares y las responsabilidades. Lo bueno y lo malo se transmiten de una generación a otra.

En el caso del pecado generacional, las consecuencias del pecado de un padre traerán heridas a sus hijos. Cuando los niños se convierten en adultos, a su vez lastiman a sus hijos de manera similar y las consecuencias se transmiten a la próxima generación. Es solo la intervención de la cruz la que puede detener esto y reemplazar las consecuencias con bendiciones.

Algunos pecados generacionales como el alcoholismo son fáciles de ver. Sin embargo, algunas familias que tienen antecedentes de alcoholismo miran erróneamente sus vidas actuales con orgullo pensando que el pecado está roto. Echan de menos la causa raíz del alcoholismo: adormecer el dolor a través del comportamiento compulsivo. Los niños resultan heridos por el comportamiento del alcohólico y encuentran diferentes comportamientos compulsivos para adormecer su propio dolor. La segunda y tercera generación simplemente sustituyen un comportamiento compulsivo por otro.

La buena noticia es que todo lo que hemos luchado o identificado como algo que necesita ser roto. Podemos hacer eso con el poder de la cruz.


Redención
“Señor, oro para que me perdones a mí y a mis antepasados ​​por el pecado generacional de ___________. Renuncio a este pecado generacional en el nombre de Jesús. No se puede transmitir. Ruego por su gracia para adherirme a sus caminos y abstenerme de transmitir este comportamiento a mis hijos.


LAZOS DEL ALMA

Dios nos creó para relacionarnos con Él. También nos creó para ser seres relacionales y formar cercanía y unidad con los demás. Pero, cuando nuestras relaciones son inapropiadas, rompemos la relación con Dios y afectamos directamente nuestras relaciones con los demás. Hay esclavitud que proviene de tener relaciones inapropiadas (como el sexo fuera del matrimonio o alguien que se aprovecha de nosotros sexualmente en contra de nuestra voluntad). Llamamos a este tipo de esclavitud "lazos del alma".

 “¿O no sabes que quien se une a una prostituta es un cuerpo con ella? Porque él dice: "Los dos se convertirán en una sola carne". Pero el que se une al Señor es un espíritu con él "(1 Corintios 6: 16-17).

"Por esta razón, un hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su esposa, y se convertirán en una sola carne" (Génesis 2:24).

Los lazos del alma pueden ocurrir a través de fuertes relaciones emocionales, experiencias sexuales o relaciones de autoridad inapropiada. Estos son vínculos profundos que se forman naturalmente entre nosotros pero que nos llevan a la esclavitud. No estamos diciendo que está mal tener relaciones fuertes o profundas con los demás. Los problemas surgen en una relación inapropiada o cuando una relación sana termina por una razón u otra y no la hemos dejado ir. Cuando esto sucede, todavía estamos atados por el lazo del alma.

La esclavitud que proviene de los lazos del alma puede impedirnos funcionar de manera saludable en otras relaciones. Por ejemplo, si tenemos fuertes lazos emocionales con alguien o tenemos una relación física con alguien antes del matrimonio, estos lazos pueden impedir que nos unamos por completo con la persona con la que nos casamos.

Con respecto a la pureza, las Escrituras nos dicen que nuestro cuerpo es considerado el templo del Espíritu Santo. Las Escrituras también nos advierten contra la profanación de nuestro templo al pecar sexualmente. Nuestra principal motivación para romper los lazos del alma es limpiar nuestro templo y restaurar la pureza.

"Pero usted es una generación elegida, un sacerdocio real, una nación santa, su propio pueblo especial, para que pueda proclamar las alabanzas del que lo llamó de la oscuridad a su luz maravillosa". (1 Pedro 2: 9)

“Por lo tanto, prepara tus mentes para la acción; ser autocontrolado; pon toda tu esperanza en la gracia que se te dará cuando Jesucristo sea revelado. Como hijos obedientes, no se ajusten a los malos deseos que tenían cuando vivían en la ignorancia. Pero así como el que te llamó es santo, sé santo en todo lo que hagas; porque está escrito: "Sé santo, porque yo soy santo" (1 Pedro 1: 13-16)
Redención
Para prepararse para el ministerio de romper los lazos del alma, tómese un tiempo para orar y pídale al Espíritu Santo que le revele aquellas áreas donde existen lazos del alma en su vida. Considera lo siguiente:
· ¿Hay áreas de impureza (sexo, contacto inapropiado, pensamientos lujuriosos, etc.)?
· ¿Alguien me ha contaminado?
· ¿He contaminado a alguien?
· ¿Hay lazos emocionales que deben romperse?

Puede ser útil componer una lista cronológica; comenzando con el primer incidente que recuerdes y avanzando hasta el presente.

También puede considerar memorias o regalos de alguien con quien tuvo una relación incorrecta. Cuando buscamos romper los lazos del alma con alguien, puede ser útil eliminar las fotos y otras cosas que guardamos para recordarlas. Ora y el Señor te mostrará estas cosas.

Cuando se rompen los lazos del alma, experimentamos libertad que puede dejarnos sintiéndonos puros y limpios nuevamente; libre de culpa y vergüenza. Combinado con la renuncia podemos disfrutar de la novedad que viene de poder dejar que alguien se vaya y siga adelante con nuestras vidas.

Esta oración se usa para romper los lazos entre el espíritu y el alma cuando los pecados de adulterio, fornicación, homosexualidad, pornografía o prostitución son un problema:

Padre celestial, te pido que me perdones por cometer el pecado de [nombrar el pecado específico] con [nombrar a la persona], y retomo cualquier terreno que le di al diablo a través de esta relación. Ato, rechazo y alejo de mí cualquier influencia maligna del espíritu [de la persona] sobre mi espíritu o mi espíritu sobre [nombre de la persona]. Corté cualquier lazo de espíritu y alma. Renuncio a esta relación de una vez por todas, en el nombre de Jesús.

Esta oración se usa para romper el poder de una autoridad inapropiada en tu vida. La autoridad inapropiada se definiría como alguien que oprime, controla, domina o manipula a alguien en una relación:

Padre celestial, perdono [nombra a la persona] por la autoridad inapropiada que tenían en mi vida y me perdono por permitirla. Retiro cualquier terreno que se le haya dado al diablo a través de esta autoridad inapropiada. Ato, rechazo y alejo de mí cualquier influencia maligna del espíritu [de la persona] sobre mi espíritu. Corté cualquier lazo de espíritu y alma. Renuncio a esta relación y renuncio a esta autoridad inapropiada, de una vez por todas, en el nombre de Jesús. (Si corresponde, también puede renunciar al espíritu de esclavitud).
MINISTERIO DE LAZOS DEL ALMA

Para prepararse para esto, pídale al Espíritu Santo que le revele esos pecados sexuales cometidos hacia usted o por usted, que deben ser traídos a la luz. Componga una lista cronológica [énfasis en la lista], comenzando con el primer incidente que recuerde hasta llegar al presente. Los lazos emocionales fuertes también pueden necesitar romperse.

Pregúntese -

· ¿Alguien me ha contaminado?
· ¿He contaminado a alguien? [mujeres, hombres o niños]


 ORACIÓN PARA ROMPER LOS LAZOS DEL ALMA


Esta oración se usa para romper los lazos del espíritu y el alma cuando los pecados de adulterio, fornicación, homosexualidad, pornografía, prostitución o bestialidad son un problema.


Ejemplo 1 (pecados cometidos)
Padre celestial, te pido que me perdones por cometer el pecado de [nombrar el pecado específico] ___________ con [nombre de la persona] ___________, y retomo cualquier terreno que le di al diablo a través de esta relación. Ato, desecho y alejo de mí cualquier influencia maligna de [nombre de la persona] ___________ espíritu sobre mi espíritu [o mi espíritu sobre [nombre de la persona] ___________. Corté cualquier lazo de espíritu y alma y rompí cualquier afinidad. Renuncio a esta relación de una vez por todas, en el Nombre de Jesús. Afinidad: Una relación similar a la relación matrimonial.

ROMPER LA AUTORIDAD INAPROPIADA

Esta oración se usa para romper el poder de una autoridad inapropiada en tu vida. La autoridad inapropiada se definiría como alguien que oprime, controla, domina o manipula a alguien en una relación.

Ejemplo 2 (Pecados cometidos contra ti)
Padre celestial, perdono a ___________ [nombra a la persona] por la autoridad inapropiada que tenían en mi vida y me perdono por permitirla. Retiro cualquier terreno que se le haya dado al diablo a través de esta autoridad inapropiada. Ato, desecho y alejo de mí cualquier influencia maligna de [nombre de la persona] ___________ espíritu sobre mi espíritu. Corté cualquier lazo de espíritu y alma. Renuncio a esta relación y renuncio a esta autoridad inapropiada, de una vez por todas, en el nombre de Jesús. (También puede reconocer la necesidad de renunciar al espíritu de esclavitud).


LIMPIEZA DE LA CASA
También es posible que desee considerar ciertas posesiones en el hogar que no glorifican a Dios. Considere las memorias o regalos de alguien con quien tuvo una relación incorrecta. Considere también la pornografía, los ídolos, los recuerdos de vacaciones u otros países que puedan representar religiones falsas y similares. Ora y el Señor te revelará estas cosas.

DESHONRAR A LA VERGÜENZA

"Honra a tu Padre y a tu Madre, como el Señor tu Dios te lo ha ordenado, para que puedas vivir mucho tiempo y que te vaya bien ..." (Deuteronomio 5:16)

Este pasaje promete honrar a nuestros padres. Sin embargo, a menudo debido a elecciones equivocadas en la vida, experimentamos lo contrario: consecuencias de la vergüenza a través del deshonor. Podemos deshonrar a nuestra familia por los pecados que cometemos, e incluso si la familia no era consciente de nuestro pecado, experimentamos vergüenza de todos modos. Esto parece ocurrir como el equilibrio de una ecuación. Esto solo se corrige o justifica aplicando los principios de Dios a través del poder de la cruz.

Es útil saber la diferencia entre culpa y vergüenza en este punto. La culpa es una consecuencia que experimentamos cuando pecamos en contra de Dios o quebrantamos la ley de Dios, donde como vergüenza es lo que sentimos cuando violamos la ley del hombre, un estándar social, o incluso un estándar que nosotros mismos hemos establecido.

Muchos le han pedido a Dios que los perdone por un pecado que han cometido, pero no han experimentado completa libertad porque no han sido liberados de la vergüenza. Esto puede ser el resultado de deshonrar a sí mismos, a su familia o incluso al Cuerpo de Cristo. Por ejemplo, algunas personas que han sido criadas en hogares con valores altos descubren que, cuando han estado a la altura de esos valores, terminan teniendo vergüenza durante muchos años.

¿Y si no fuimos nosotros los que pecamos sino alguien que pecó contra nosotros? Esto es a veces una ocurrencia común de que un niño adulto lleva la vergüenza del pecado de otra persona. El deshonor puede estar en contra de ella y ella está llevando la vergüenza. Este resultado de la vergüenza es a menudo un subproducto de la falsa culpa. En este caso, sería bueno comenzar perdonando a quien nos ha deshonrado, renunciar a la falsa culpa y la vergüenza, que a menudo es infligida por el autor, y recibir el honor merecido como se describe en Isaías 61: 7: " de vergüenza y deshonra, disfrutarás de una doble porción de honor. Tendrás una doble porción de prosperidad en tu tierra, y la alegría eterna será tuya ”.
 
Redención
La redención provista por nosotros a través de la cruz es clara. Primero le pedimos a Dios que nos perdone por deshonrar a nuestra familia (considerando los valores familiares que han sido violados). Podemos sentir la necesidad de pedirle a un representante del cuerpo de Cristo que nos perdone (si el pecado del que sentimos vergüenza fue cometido después de haber aceptado a Cristo). Si todavía no somos libres, es posible que debamos perdonarnos por no cumplir (si el estándar es razonable y no una expectativa poco realista establecida por nosotros mismos o por otros). Finalmente, puede ser útil pedirles a los miembros de nuestra familia que también nos perdonen nuestros pecados.



































HOJA DE TRABAJO DEL MINISTERIO

Ora y pídele a Dios que te muestre:

1. ¿Hay momentos en el pasado en los que te lastimó alguien a quien debes perdonar y por qué? ¿A quién necesitas perdonar y para qué? Haga una lista de las experiencias traumáticas por las cuales le gustaría orar.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2.¿Qué "Si solo" necesita renunciar?
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3.¿Hubo alguna palabra negativa o hiriente que se haya dicho sobre ti, o que te hayas dicho a ti mismo, que deseas romper el poder de tu vida?
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

4.¿Hay votos, votos internos o juicios para confesar y romper?
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

5.¿Hay algún pecado generacional o hereditario en tu vida que te gustaría romper?
___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6.¿Con quién puede necesitar romper los lazos del alma, o hay autoridades inapropiadas en su vida?
___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7.¿Hay áreas en las que te has deshonrado a ti mismo, a tus padres o al Cuerpo de Cristo?
____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
8¿Cuáles considera que son las cosas en su vida que debería haber hecho (debería haber hecho) o las cosas que no debería haber hecho? (no debería)
[bookmark: _GoBack]____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
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